[image: image3.wmf][image: image4.wmf] 

Número de estudiantes que matriculó el TCU durante

 

el I ciclo del 2002, distribuido según áreas académicas

 

2%

 

45%

 

3%

 

22%

 

20%

 

8%

 

Artes y Letras

 

Ciencias 

 

Ciencias Sociales

 

Ciencias a

groalimentarias

 

Ingeniería

 

Salud

 

VI CONFERENCIA MUNDIAL

SOBRE SERVICIO JUVENIL

Organizada por:

International Association for National Youth Service (ANAYS)

Con el auspicio de:

Secretaría de Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires

Buenos Aires. Argentina

Del 2 al 6 de setiembre del 2002

[image: image5.wmf] 

1   

 

La categoría incluye proyectos en: Trabajo y Seguridad Social (1), Calidad de Vida y Derechos Humanos

 

Número de proyectos de TCU realizados durante el I Ciclo L

ectivo

 

del año 2002, distribuido según áreas de impacto

 

35%

 

10%

 

5%

 

4%

 

4%

 

4%

 

14%

 

24%

 

Educación

 

Salud

 

Sociocultural

 

Ambiental

 

Económica

 

Agroindustrial

 

Transferencia tecnológica

 

Política gubernamental

 

Otros 1

 


      Situación  actual  del

   APRENDIZAJE - SERVICIO

    EN COSTA RICA
Elaborado por :

Licda. Rita Meoño Molina

Directora Sección de Trabajo Comunal Universitario 

Universidad de Costa Rica.

Licda. Rocío Monge Corrales

Asesora Sección de Trabajo Comunal Universitario 

Universidad de Costa Rica.
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En la última década, ciertamente la estabilidad del país ha estado aprueba, al tener que resistir embates en el campo económico (deterioro de términos de intercambio, reducción del valor de las exportaciones y disminución de la inversión extranjera) y en lo social y lo político (fuertes movimientos de protesta alrededor de la defensa de la institucionalidad, la energía y telecomunicaciones, explotación petrolera, protección del sector agrícola, entre otros). Consecuentes con nuestra tradición democrática, los conflictos se continúan canalizando mediante negociaciones y acuerdos entre el gobierno y distintos sectores de la sociedad civil,  no obstante, el problema actual es la efectiva ejecución de estos, entrabada por los intereses afectados.


Una observación más detenida de los principales indicadores alerta que el 38,7% de los hogares costarricenses muestran algún tipo de pobreza, ya sea por insuficiencia de ingresos o por incapacidad de poder satisfacer alguna necesidad básica: salud, vivienda, educación o acceso a servicios como agua potable y alumbrado. En las zonas rurales, el 46,1% de los hogares se encuentra en esta condición.

“Existe una cierta estabilidad, pero ello no es suficiente para avanzar en la dirección del desarrollo humano sostenible. Además de estabilidad, se requiere una visión clara a seguir, y la determinación para transitarlo”.
(VII Informe de LA Nación: 2000)


Uno de los factores decisivos para romper el círculo vicioso de la reproducción de la pobreza, en el mediano y largo plazo, y contribuir a la movilidad social, es la EDUCACIÓN. 

En este sentido, Costa Rica cuenta con la existencia de un numeroso contingente demográfico que se encuentra hoy entre los 5 y los 20 años de edad, el cual se constituye –según expertos- en un bono demográfico que debe ser aprovechado por nuestro país. Como lo señala el censo de población del 2000, esta es la generación de relevo de los próximos veinte años y representa un potencial que puede ser bien o mal empleado para el desarrollo de la sociedad costarricense.

“Simbólicamente se puede situar en el 2000 el inicio de la cuenta regresiva para transformar las capacidades y oportunidades de la primera generación productiva quien cosechará el país en el siglo XXI. De lo que se logre hacer en los próximos cinco o diez años, para ofrecer educación y empleos de calidad a estos jóvenes, puede depender lo que se consiga en términos de desarrollo humano en los próximos cuarenta o cincuenta años”.

(VII Informe de LA Nación: 2000)


En este ámbito, el principal desafío sigue siendo la universalización de la matrícula en la educación secundaria, cuya tasa neta alcanzó, para el 2000, a penas el 64,7% (incluyendo todas las modalidades). Si bien ha incrementado el número de estudiantes que ingresan a la secundaria, no ha sido posible mejorar respecto del número de estudiantes que abandonan el sistema. Los momentos más críticos son el paso de la primaria a la secundaria y los últimos dos años de ésta.


Como lo han señalado los diferentes Informes de la Nación, Costa Rica es una nación muy alfabetizada, pero poco educada, y difícilmente lograremos avanzar en el desarrollo de nuestra sociedad con una escolaridad promedio, apenas superior a la primaria completa.


Entre las causas de deserción reportadas, la falta de intereses en el estudio y el desaliento ante el fracaso escolar, parecen ser tan importantes como las limitaciones económicas.


Esto pone sobre el tapete interrogantes relacionadas con limitaciones que presenta el sistema educativo para retener a las y los estudiantes y con la calidad y pertinencia del currículo.

Es en este contexto, donde consideramos que el concepto de:

“aprendizaje - servicio”

representa una verdadera opción para fortalecer una educación acorde con las demandas del siglo XXI en Costa Rica y en el mundo entero. Como lo señala CECILIA BRASLAVSKY, 

“El aprendizaje en servicio, ofrece oportunidades formativas sin igual para salir de los problemas de productividad de manera más enfática, consistente y persistente; para consolidar los afanes del sistema político por constituirse democrático, para modificar los aspectos de esta cultura transitada por la anomia boba y por las interpretaciones conspirativas, para pasar a un equilibrio donde las diferentes personas, los diferentes grupos -por supuesto con sus intereses, porque siempre van a existir y es legítimo que así sea- puedan asumir responsabilidades, preguntarse no sólo lo que el otro hace mal, sino qué es lo que uno hace mal, y qué es lo que cada uno puede hacer mejor”.

(citada por María Nieves Tapia: 2000)


En la búsqueda de ese aprendizaje de mayor calidad, pero con la convicción de que la educación debe cumplir con un componente ético ineludible como lo es la formación de personas participativas y solidarias, comprometidas con los problemas y necesidades de su país, en Costa Rica se vienen realizando esfuerzos importantes que se pretenden compartir en las próximas páginas, tales como:

· Trabajo Comunal Universitario de la Universidad de Costa Rica (*)
· Programa de Voluntariado de la Universidad de Costa Rica

· Servicio Comunal Estudiantil del Ministerio de Educación Pública de Costa Rica

· Programa Nacional de Voluntariado del Instituto Mixta de Ayuda Social
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Hoy más que nunca,                                                  cuando los procesos de globalización mundial                 nos plantean como valores el individualismo y                  la competencia, al tiempo que los objetivos sociales         más amplios de construcción  de mejores condiciones de vida para las mayorías,  han sido simplemente desplazados de la agenda del desarrollo;                            es necesario fortalecer iniciativas que pregonan la importancia de la solidaridad y del compromiso social. 

El propósito de la Universidad de Costa Rica es formar personas capaces de afrontar la vida, con sus retos y limitaciones y con todas sus oportunidades, como seres éticos y responsables, tanto en su ejercicio profesional, como en su vida personal; seres justos y generosos, capaces de evolucionar y hacer evolucionar a la sociedad en que viven, sin perder su esencia humana. 
El Trabajo Comunal Universitario (T.C.U)                           en la Universidad de Costa Rica, -estamos convencidos/as– contribuye de manera singular con este propósito.
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La Universidad de Costa Rica, es la  legítima heredera de la tradición universitaria costarricense, iniciada por la Universidad de Santo Tomás de Costa Rica, que fue abierta en 1814 y clausurada en 1888. Algunos intentos por reabrir esta Universidad en 1890, 1923 y 1935 fracasaron por diversas circunstancias, lo que resultó en que durante el período de 1888 y 1940, Costa Rica fuera el único país en Centroamérica que no contara con una institución de estudios superiores.

El 26 de agosto de 1940 se firmó el decreto de creación de la Universidad de Costa Rica y, con ello, se cierra una etapa de la historia costarricense, en donde fue notoria su ausencia, por los consiguientes efectos nocivos para el desarrollo del conocimiento y la cultura en el país. 

La década en la que reinicia su funcionamiento esta Casa de Enseñanza Superior,  está signada por una serie de importantes acontecimientos que han marcado el desarrollo de la Nación hasta nuestros días.  

El  acuerdo logrado entre un gobierno socialcristiano, la Iglesia Católica y el Partido Comunista para la aprobación de las llamadas leyes sociales  -entre las que destacan el Código de Trabajo, las  Garantías Sociales y  el Seguro Social- es un hito histórico que permitió a los costarricenses  disfrutar  de sus derechos laborales y de una equilibrada relación entre patronos y trabajadores. 


Asimismo, se establecieron los servicios para una mejor salud, esfuerzo que, con el pasar de los años, se tradujo en índices significativos para una mayor expectativa y calidad de vida de los ciudadanos.


Otro de los sucesos ocurridos en este período fue la guerra civil de 1948, acontecimiento generado en la lucha por el respeto a la voluntad electoral y que abrió paso a la fundación de la Segunda República, caracterizada por la nacionalización bancaria, la creación de instituciones señeras para el desarrollo nacional, el fortalecimiento de la democracia,  el sistema electoral, así como por la abolición del ejército. Todos estos logros marcaron la Costa Rica de la segunda mitad del siglo XX. 
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El renacimiento de la Universidad en este mismo período, fue la gran oportunidad para que los jóvenes cultivaran el espíritu y tuvieran acceso a una formación superior regida por la excelencia académica y por la solidaridad social.


En 1940, cuando la Segunda Guerra Mundial asolaba Europa, en este pequeño país rural de apenas 51 mil kilómetros cuadrados de extensión, florecía la Universidad de Costa Rica como verdadero centro de pensamiento. 


Pasados los azarosos años cuarenta, consolidada su autonomía en la Constitución de la República de 1949, así como la obligación del Estado de proveerla de patrimonio propio y colaborar en su financiamiento, la Universidad de Costa Rica se convirtió en uno de los elementos fundamentales del desarrollo nacional, según la concepción prevaleciente en las décadas subsiguientes. 


Con su advenimiento, la Educación Superior tomó un nuevo rumbo;  la cultura y la ciencia fueron significativas en el desarrollo nacional, mientras que las expectativas para la juventud y el pueblo en general crecieron tanto en lo cuantitativo como cualitativo.


En esa época, la responsabilidad de formar cuadros profesionales para el desarrollo de nuestra sociedad recaía, exclusivamente, en esta Alma Máter. Además, la discusión permanente, la vocación por la investigación, su compromiso social y la diversidad de opiniones que le es consustancial, ayudaron a consolidar su participación en forjar no sólo el Modelo de Desarrollo Nacional en ese período -caracterizado por un alto nivel de desarrollo humano, ejemplo para muchos países en la región y el mundo-, sino que también le permitió a la Universidad de Costa Rica apostar por un Modelo de Universidad Humanista y comprometido con el bienestar de la sociedad costarricense.


Desde su fundación, esta casa de educación superior estableció entre de sus propósitos fundamentales:

 “Obtener las transformaciones que la sociedad necesita, para el logro del bien común mediante una política dirigida a la consecución de una verdadera justicia social, del desarrollo integral, de la libertad plena y de la total independencia de nuestro pueblo”.

Sesenta y dos años después, nuestra Universidad se caracteriza por ser una institución autónoma y pública, que integra sus  funciones sustantivas de: Docencia, Investigación y Acción Social.
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Con el propósito de preparar profesionales comprometidos socialmente y con una formación integral que les permita incorporarse a la sociedad y contribuir verdaderamente al desarrollo nacional, la Universidad de Costa Rica, asume como responsabilidades permanentes: su compromiso con la calidad y con la excelencia académica. 


La presencia de la Universidad de Costa Rica a lo largo y ancho del territorio nacional, es otro de los retos de cobertura y se ha logrado mediante el funcionamiento de su Sede Central “Rodrigo Facio”, cinco Sedes Regionales (Atlántico, Pacífico, Occidente,  Guanacaste y Limón) y cuatro Recintos Universitarios (Santa Cruz, Tacares, Paraíso y Guápiles).


Desde sus albores, esta  Casa de Estudios puso en práctica su vocación humanista, orientada a que junto con la formación profesional, se impulse una auténtica formación ciudadana y de sensibilidad social.


Sin embargo, la Acción Social toma su lugar, como actividad sustantiva de la Institución, en los últimos treinta años.


Los grandes cambios observados en el contexto mundial a finales  de la década de los sesenta y principios de los setenta,  también impactaron a nuestra Alma Máter. 


En el Tercer Congreso Universitario de 1972,  se expresa la voluntad de nuestra comunidad universitaria de transitar de un modelo de universidad napoleónico, a otro de compromiso y solidaridad con la Nación, estableciendo como mandato:

“Estudiar los problemas de la sociedad y participar en proyectos tendientes al pleno desarrollo de los recursos humanos, en función de un plan integral destinado formar un régimen social justo, que elimine las causas que producen la ignorancia y la miseria, así como a evitar la indebida explotación de los recursos del país”.

A partir de entonces, la Acción Social asume esa posición de manera clara e incorporada en la dinámica institucional. En 1974, se incluye, como parte de la estructura formal universitaria, la Vicerrectoría de Acción Social, cuya tarea principal es liderar el proceso académico de vinculación permanente que realiza la Universidad, con el fin de articular el conocimiento que produce con las necesidades y experiencias de la sociedad costarricense. 
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Esta labor fundamental la desarrolla estableciendo mecanismos para llegar a otros grupos de la comunidad nacional que no tienen acceso a la Universidad, particularmente los sectores más vulnerables y aquellos capaces de afectar, en mayor grado, las posibilidades de desarrollo social, económico y cultural de la Nación.


Basados en este concepto, la Vicerrectoría realiza, anualmente, alrededor de 900 actividades entre programas y proyectos culturales, de servicio, extensión y divulgación, con los que se estima pueden beneficiarse  más de 500 mil personas. 


Para tal fin, se encuentra organizada en dos Sistemas: Extensión Académica y Divulgación e Información.  El primero comprende tres secciones: Trabajo Comunal Universitario, Extensión Docente y Extensión Cultural, mientras que en el segundo se incluyen el Canal de Televisión Universitaria, dos emisoras de radio -una clásica y otra juvenil- un Semanario y la Oficina de Divulgación. 


Desde su nacimiento, la comunidad universitaria se preocupaba por la proyección del quehacer institucional en la comunidad nacional. Tempranamente irrumpieron los denominados servicios de extensión universitaria. Más tarde, en los años cincuenta, comienzan a aparecer campos de trabajo universitario, que  se constituían en verdaderas expediciones interdisciplinarias que universitarios (docentes y estudiantes) realizaban a comunidades rurales para abordar, en conjunto, problemáticas locales.



Hace 27 años -en el contexto de problematización y cambio del III Congreso Universitario, y en el seno de la nueva Vicerrectoría de Acción Social-, el 14 de marzo de 1975 nace el Trabajo Comunal Universitario.


Instaurado –por Estatuto Orgánico- como requisito obligatorio de graduación para todo/a estudiante de la Universidad de Costa Rica, no es una práctica académica más; es un pilar fundamental de la formación   humanística.
Cada estudiante que opte por el título de Bachillerato o Licenciatura debe ofrecer 300 horas de servicio, mientras que para Diplomados deben cumplir con 150 horas. 

El T.C.U. es independiente de las prácticas académicas y el estudiante, desde el momento en que se matricula cuenta con 12 meses para realizarlo.



Desde sus inicios, este fue concebido como actividad interdisciplinaria que, con el concurso de estudiantes de diversas carreras universitarias en múltiples proyectos institucionalmente avalados y con la dirección de docentes, permite poner al servicio de la comunidad nacional el quehacer de la academia, la que, a su vez, se nutre de la savia y sabiduría que emana de los sectores nacionales con los que interactúa.


Esta modalidad  de Acción Social, se materializa  en proyectos, dirigidos prioritariamente a áreas y sectores de mayor vulnerabilidad social, o bien, aquellos estratégicos para el desarrollo y bienestar de la Nación. 


Los proyectos presentan estrecha correspondencia con el perfil y naturaleza de las actividades de docencia e investigación de las facultades y escuelas proponentes.


El T.C.U se plantea como objetivos: 

· Retroalimentar y enriquecer el quehacer universitario para adecuarlo a las necesidades de la sociedad. 

· Contribuir con el proceso de desarrollo de la sociedad costarricense.

· Reintegrar el beneficio social de la educación universitaria con servicios que favorezcan el desarrollo de la comunidad y

· Desarrollar la sensibilidad social del estudiante por medio de su interacción con los problemas de la realidad nacional.

Consiste, entonces, en una actividad académica fundamental en la que, mediante diálogos de saberes e ignorancias, las y los futuros profesionales, docentes y ciudadanos/as, evalúan, proponen y ejecutan tareas concretas de apoyo y solución a problemas comunales. 

Cumple así, objetivos de servicio al país, a la vez que desarrolla objetivos de formación al forjar en los estudiantes valores y actitudes de responsabilidad y solidaridad social, en donde la ética individual se funde con la colectiva. 

El T.C.U., como parte fundamental del ser universitario y vínculo directo entre la Universidad y la sociedad costarricense, se caracteriza por la interdisciplinariedad, academicismo, pertinencia, solidaridad, planificación, continuidad, unidad y obligatoriedad. Es un servicio gratuito y no sustituye las prácticas profesionales propias de las carreras.

Formulación y ejecución de proyectos:

1. El Trabajo Comunal se lleva a la práctica por medio de proyectos que surgen, tanto de las comunidades, organizaciones, instituciones (públicas o privadas) o grupos sociales, como de las unidades académicas de acuerdo con su perfil académico, de manera que exista  congruencia entre su quehacer de la docencia y de la investigación con los proyectos propuestos, enmarcados en las políticas generales de la Institución.


Actualmente, se promueve, cada vez más, la realización de proyectos ejecutados de manera conjunta por varias unidades académicas o como parte de programas institucionales, con el fin de lograr un enfoque más integral, optimizar los recursos y favorecer, al interior de la Universidad y de cara al trabajo con las comunidades, la relación entre las diversas unidades académicas.

2. La responsabilidad de la ejecución de cada proyecto corresponde a cada unidad académica;  son coordinados por académicos de las mismas unidades, quienes trabajan en el área que el proyecto desarrolla.  Tienen a cargo la coordinación general del proyecto, la supervisión del trabajo de los estudiantes, el contacto con las comunidades y todos los aspectos concernientes a la ejecución del proyecto.

3.
Los proyectos que presenten los académicos en la modalidad de Trabajo Comunal, en primera instancia, deben ser conocidos por las Comisiones de Acción Social que existen en las Unidades Académicas, las cuales son las encargadas de “programar, analizar, controlar y evaluar la formulación y ejecución de los proyectos de Acción Social”
.  Luego de la recomendación dada por estas Comisiones, la Dirección de la Facultad o Escuela debe, también, avalar la propuesta para remitirla a la Vicerrectoría de Acción Social.

A la Sección de Trabajo Comunal de la Vicerrectoría de Acción Social, le corresponde “organizar, dirigir, promover, evaluar y registrar”
 las acciones de Acción Social por parte del personal técnico especializado con que cuenta.   En consecuencia, a la Vicerrectoría, por medio de la Sección de Trabajo Comunal, le corresponde más un papel de coordinación, supervisión –fiscalización- y evaluación de dicho trabajo, en todas las Sedes y Recintos de la Universidad.


Para ello, la Sección de Trabajo Comunal Universitario, realiza la evaluación en tres momentos:  ex ante (para definir su aprobación), concurrente  (por medio de supervisiones en proceso) y ex post (por medio de informes del responsable, colaboradores, estudiantes y población participante).

4.
Para la aprobación de los proyectos, es indispensable considerar,  entre otros, los siguientes aspectos:

· Duración mínima de un año con posibilidad de que puedan ser prorrogados.

· Que el proyecto  sea viable en la medida que exista coherencia entre el tiempo y la posibilidad de alcanzar los objetivos.

· Interdisciplinariedad en la ejecución del proyecto.

· Que respondan a las políticas que emana el Consejo Universitario de la Institución.

· Que promuevan la participación efectiva de los diferentes actores sociales de la población nacional.

· Por proyecto se tiene estipulado un máximo de 25 estudiantes y un mínimo de 8, considerando un ¼ de tiempo asignado para el responsable del proyecto.
Requisitos para matricular y realizar el T.C.U:


La matrícula del Trabajo Comunal, a la fecha, se efectúa de manera independiente de la matrícula ordinaria de la Institución, y para matricularlo, el estudiante debe haber cumplido con los requisitos académicos que le faculten para ejecutar actividades acordes con su formación profesional y brindar, de esta forma, el  aporte pertinente.

Los requisitos establecidos son:
· Estar empadronado.

· Tener aprobado el 50% de los créditos de plan de estudios.

· Haber aprobado el Seminario de Realidad Nacional I.

Durante 27 años de existencia se han desarrollado, a lo largo del territorio nacional, un total de 489 proyectos de T.C.U. que se traducen en aproximadamente 11.000.000 de horas de servicio y que se registran en las diferentes áreas académicas en las que está organizada la Universidad de Costa Rica:  Artes y Letras, Ciencias Básicas, Ciencias Sociales, Ciencias Agroalimentarias, Ingeniería y Salud. Además, se incluyen acá los proyectos desarrollados por las Sedes Regionales y los Recintos Universitarios. Cabe señalar que algunos proyectos se han mantenido por varios años, dada la naturaleza de la temática que aborda, los logros obtenidos y que han expandido su zona de influencia.


Fuente: Sección Trabajo Comunal Universitario.(T.C.U) UCR.


El impacto de los proyectos ha estado orientado prioritariamente en las siguientes áreas: educación, salud, sociocultural, ambiente,  económica, agroindustrial, transferencia de tecnología y política gubernamental. 


        Fuente: Sección Trabajo Comunal Universitario.(T.C.U) UCR
Lugares en donde se desarrollan los proyectos:
El área geográfica en la cual se desarrollan los proyectos de Trabajo Comunal comprende gran parte del territorio nacional, como puede observarse en el siguiente mapa.   




Fuentes de financiamiento:


La Universidad de Costa Rica aporta el recurso humano de los profesores participantes en los proyectos, responsables y colaboradores, así como el grupo estudiantil.   Además, para  la mayoría de proyectos asigna recurso financiero en las partidas generales, con el fin de poder desarrollar las actividades propuestas.


A lo anterior se suma el aporte que brindan instituciones públicas, privadas, organismos no gubernamentales, locales, asociaciones, fundaciones, grupos comunales, entre otros.  Este aporte se traduce, generalmente, en facilitar infraestructura, equipo, materiales diversos y recurso humano –colaboradores externos o profesionales especialistas-.

Estudiantes participantes en los proyectos de TCU:

Para el I ciclo 2002, la matrícula de estudiantes ascendió a 595 estudiantes, quienes distribuidos por áreas académicas, ocuparon los siguientes porcentajes. 


En el siguiente cuadro se muestra el número de estudiantes que aprobó el TCU, y el número de horas acumuladas por estos.

Fuente: Sección Trabajo Comunal Universitario.(T.C.U) UCR
Actualmente, un promedio de 2.000 estudiantes

 por año participan en estos proyectos,                         con lo que se ofrece, para tal fin, 

un aproximado de 600.000 horas de servicio a la sociedad costarricense y se logran beneficios directos para alrededor de 250.000 personas anualmente.
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Programa Voluntariado de la Universidad de Costa Rica


Como parte de la formación integral y humanista de la Universidad de Costa Rica, y con un afán de lograr otra forma de vinculación con la comunidad nacional, nace, en 1997, el Programa de Voluntariado.  


Se ha convertido en una opción cotidiana para la comunidad universitaria, además de servir como una alternativa para la solución viable de problemas y situaciones específicos, de tal forma que sirve de apoyo y complemento a las múltiples acciones que esta Casa de Enseñanza Superior desarrolla en este sentido. 


Esta iniciativa tiene como propósito rescatar el ocio creativo de los estudiantes involucrándolos, de forma voluntaria, flexible y de manera expedita, en proyectos que estimulen la solidaridad humana y su desarrollo personal, de manera que les permita acercarse y sensibilizarse a problemas nacionales, comunales y regionales aportando, a la vez, en su solución. 


El estudiante se acerca, de forma libre y por una afinidad particular, sea esta de carácter disciplinario o no, a proyectos en los que aporta su trabajo a cambio de una experiencia formativa de carácter integral, la cual le permite crecer como ser humano y como profesional.  Los participantes no tienen un reconocimiento académico (creditaje) por el desarrollo de su labor y el Programa no es de carácter obligatorio.

Objetivos: 

1. Ofrecer al estudiante la oportunidad de vincularse de manera expedita a proyectos que dinamicen la gestión universitaria, coadyuvando en la solución de problemas universitarios y nacionales. 

2. Canalizar el uso creativo del tiempo hacia todo tipo de proyectos, incluyendo los de desarrollo ambiental, comunal o de bien social, ya sean estos disciplinarios o interdisciplinarios que tengan las siguientes premisas: 

· Que posibiliten al estudiante el esparcimiento, la salud mental y el crecimiento personal. 

· Que le permitan al estudiante abrirse posibilidades laborales.
· Que sean de utilidad para el beneficiario. 

· Que sean de interés social. 

3. Brindar la oportunidad a estudiantes de experimentar en proyectos donde se combina la investigación, la recreación, conocer nuevas culturas, nuevas formas de vida, tener nuevos espacios creativos. 

4. Dar la posibilidad de interactuar y vivir experiencias con otros pueblos centroamericanos;  de interactuar con otras universidades, de poner en práctica sus conocimientos profesionales y darle una profunda satisfacción personal.

Población participante en los proyectos:

En el Programa participa la población universitaria –tanto interna como externa a la Institución-, sin embargo, hay proyectos especializados que requieren el aporte de estudiantes universitarios que cursen del sexto semestre en adelante o niveles de postgrado.

Así, participan, profesores universitarios activos o jubilados, graduados universitarios, funcionarios universitarios y miembros de la comunidad  en general, así como estudiantes y docentes extranjeros.

A diciembre del 2001, se han realizado 86 proyectos –individuales y grupales-, los cuales se ubican, principalmente, en las siguientes áreas:  Medio ambiente, Salud y educación y Atención integral a poblaciones de riesgo social.

El financiamiento para el desarrollo de los proyectos, se logra mediante el aporte conjunto de la Universidad, la comunidad –fundamentalmente hospedaje y alimentación-, así como por una cuota de inscripción que deben aportar los estudiantes extranjeros interesados en participar. 


Ejemplos de proyectos:
	Campamentos de educación ambiental en el Área de Conservación Guanacaste.

	Regulación del espacio de uso público - capacidad de carga turística.

	Identificación y comportamiento de los delfines de la zona de Gandoca-Manzanillo, Limón

	Identificación de flora arborescente en Santa María de Volcán, Buenos Aires,  Puntarenas.

	Estudio geológico de rocas para el montaje del muelle de entrada en la Reserva Absoluta de Cabo Blanco, Paquera, Puntarenas.

	Asistencia de cuido de tortugas en el Parque Nacional Tortuguero.

	Estudio nutricional de poblaciones indígenas en Chirripó.

	Estrategias de comunicación para la isla del Coco.

	Recolección de plantas en el volcán Poás para el Museo Nacional.

	Diseño arquitectónico del puente de entrada al Parque Nacional Manuel Antonio.




 Servicio Comunal Estudiantil

Esta acción educativa se viene desarrollando en Costa Rica desde 1995, por acuerdo del Consejo Superior Estudiantil del Ministerio de Educación Pública.  Actualmente, está adscrito al Departamento de Orientación Estudiantil de dicho Ministerio y se concibe como un programa de servicio y colaboración con la comunidad y, a la vez, como un medio para la formación de valores de los estudiantes de secundaria.


El Servicio Comunal Estudiantil está establecido como un requisito para optar por el bachillerato de secundaria y los estudiantes de colegios académicos o técnicos diurnos deben participar en programas, proyectos o actividades que favorezcan el desarrollo personal y social del estudiante y que contribuyan a la solución de problemas institucionales y comunales.  


Mediante este Servicio se proyecta la educación hacia la satisfacción de las necesidades fundamentales del ser humano, la comunidad y la institución, así como se promueve el aprendizaje en valores éticos, sociales y cívicos con énfasis en la creatividad, la justicia social, la producción, la democracia participativa, la solidaridad humana, la preservación del medio ambiente y la paz.

Objetivos:

· Fortalecer en el y la estudiante los valores éticos, sociales y cívicos.

· Participar activamente en la construcción de soluciones a los problemas institucionales y comunales.

· Desarrollar en el estudiante la responsabilidad social y las capacidades para el análisis de situaciones y la toma de decisiones para solucionarlas.


Todo estudiante de secundaria debe cumplir con 30 horas de servicio comunal en proyectos individuales o grupales debidamente formulados, los cuales deben ser previamente aprobados por un Comité Institucional del Servicio Comunal Estudiantil que se establece para tal fin, en cada centro educativo, y son supervisados por profesores tutores.  


Anualmente, este trabajo es realizado por la totalidad de estudiantes de las 3.500 instituciones de educación diversificada que tiene el país, distribuidas en 20 regiones.

 

	Programa Nacional de Voluntariado 

	Todos tenemos la llave para el desarrollo

....abramos la puerta
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CONSTRUYENDO SOCIEDADES SANAS






Programa Nacional de Voluntariado

El Programa Nacional de Voluntariado es una estrategia de Desarrollo Social que promueve la construcción de sociedades sanas mediante la participación social, la gestión comunitaria y la vinculación y cultura de trabajo en redes entre la sociedad civil, el sector público y el sector privado. 


El programa Nacional de Voluntariado pretende impulsar desde el Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS), el voluntariado mediante una compresión institucional que facilite la comunicación y la formación, para que se identifique, reconozca y destaque la competencia y el profesionalismo del voluntariado y así crear un clima de opinión pública y oficial favorable a la acción voluntaria. 


De esta forma, desarrolla, consolida y fortalece la cultura de participación social, sobre la base de nuestra realidad social, respondiendo a la necesidad de articulación entre los distintos sectores sociales y los dedicados al desarrollo social. 


Asimismo, resultados que se traducen en tres productos tangibles que constituyen las líneas estratégicas a componentes a saber: 

· El Sistema de Información de Voluntariado 

· Liderazgo y.

· La Creación y Fortalecimiento de redes.

Organización:


Este programa trabaja para crear una estructura pública de coordinación, de carácter permanente. Un marco de coordinación que apoye e impulse el voluntariado social. 


Produce datos y estadísticas relativas al sector voluntario en el país. 


Lo anterior responde al interés por definir un marco jurídico que defina el propio concepto de voluntariado, para identificar un modelo de voluntariado en Costa Rica. 

En el desarrollo de programas comunitarios de exclusión de la pobreza, se incursiona en la tendencia de evolucionar de lo asistencialista hacia el orden de situar el protagonismo en la misma población beneficiaria de los programas. 

También se difunden e intercambian los logros de los voluntarios en el nivel local, provincial entre países vecinos e  internacionalmente, con la ayuda de los medios de comunicación. Asimismo, se ofrecen espacios  para la vinculación de personas voluntarias e instituciones, en el área específica de voluntariado, liderazgo y gestión.

	Costa Rica, país Centroamericano conocido mundialmente por su sostenida trayectoria democrática, posee un territorio de 51 000 km2 y una población de 4 millones de habitantes.





	Un breve recorrido por el pasado nos revela que, gracias a los cambios  institucionales, económicos y sociales de gran alcance que se produjeron entre 1940 y 1975, es posible afirmar que Costa Rica transitó, en buena parte del siglo XX, con mejores condiciones que muchas otras naciones latinoamericanas en cuanto a desarrollo humano se refiere.





No obstante, la sostenibilidad de ese progreso social, empezó a declinar después de la crisis de principios de los años ochenta y, hasta la fecha, no ha sido posible recuperar el rápido ritmo de progreso del cual disfrutamos en la época anterior.











“ Al abrirse el siglo XXI, tal parece que aquella inercia histórica da señales de agotamiento. El país no logra traspasar umbrales críticos en cuanto al crecimiento del producto nacional, el ahorro interno, la reducción de la pobreza, la escolaridad promedio o la subutilización de la fuerza de trabajo. Acompañando esta inercia, debido al empate de fuerzas políticas y sociales, el país muestra un estancamiento en su capacidad por adoptar decisiones políticas e institucionales sobre el rumbo futuro de la sociedad”


(VII Informe de LA Nación: 2000)
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(*) Para complementar la información de TCU, se anexa al final de este documento el listado histórico de los proyectos desarrollados hasta hoy.


� 	Universidad de Costa Rica.  Vicerrectoría de Acción Social.  La Acción Social:                     conceptualización y organización. 1993.


� 	Ídem.
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La categoría incluye proyectos en: Trabajo y Seguridad Social (1), Calidad de Vida y Derechos Humanos
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Número de estudiantes que aprobó el Trabajo Comunal Universitario







durante el I Ciclo Lectivo del 2002, distribuido según horas laboradas.
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Gráfico # 7. Número de estudiantes que aprobó el TCU durante el I Ciclo del 2001
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Número de estudiantes que matriculó el TCU durante







el I ciclo del 2002, distribuido según áreas académicas
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